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READ THESE INSTRUCTIONS FIRST

The Reading Booklet Insert contains the reading passages for use with all the questions on the Question 
Paper.

You may annotate this Reading Booklet Insert and use the blank spaces for planning.
This Reading Booklet Insert is not assessed by the Examiner.

EN PRIMER LUGAR, LEA ESTAS INSTRUCCIONES

Este cuadernillo de lectura contiene los textos de lectura y debe ser utilizado para responder a todas las 
preguntas en el cuadernillo de preguntas.

Si lo desea, puede usar los espacios en blanco en este cuadernillo de lectura, para hacer anotaciones.
Este cuadernillo de lectura no será evaluado por el examinador.
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Parte 1

Lea el Texto A detenidamente y a continuación conteste a las preguntas 1 y 2 en el cuadernillo de 
preguntas.

Texto A: El tío Pedro

El protagonista de esta historia es Roberto, un niño de 12 años. La historia se desarrolla a 
finales de los años 60, en un pueblo andaluz en el sur de España.

Fue el último verano que vivió con nosotros cuando mi tío Pedro decidió que iba a instalarnos la 
ducha, el verano anterior al viaje del Apolo XI a la Luna. Yo tenía doce años y había terminado 
el curso con un suspenso vergonzoso en gimnasia. En el vestuario mis compañeros se reían 
de mis calzoncillos y en la sala de aparatos el profesor de Educación Física me humillaba junto 
a los más gordos y torpes de la clase cuando no sabía saltar el potro ni escalar por la cuerda 
y ni siquiera dar una voltereta. Esa mañana de julio –hasta principios de septiembre yo no 
tendría que enfrentarme a la renovada humillación y el íntimo suplicio de un nuevo examen de 
gimnasia–, mi tío Pedro sacó el bidón metálico al corral y nos mostró todas las cosas que había 
comprado en la ferretería o conseguido en su taller de carpintería metálica, donde estaba a 
punto de que lo ascendiesen a soldador de primera: una alcachofa de ducha, varios tubos de 
cobre de distintas longitudes y grosores, una manguera remendada con parches de bicicleta. 
Mi madre y mi abuela lo miraban con admiración y algo de alarma, sobre todo cuando me pidió 
que le acercara la escalera de mano y la apoyara contra el muro de la caseta exterior donde 
estaba el retrete. Se echó el bidón al hombro, subió por la escalera sujetándose con una sola 
mano, fornido, enérgico, en camiseta, con su pantalón azul de soldador, la cara y los brazos 
muy blancos, porque ya no le daba el sol sin misericordia del trabajo en el campo. Yo sujetaba la 
escalera y mi madre y mi abuela le hacían advertencias asustadas, agárrate bien, no mires para 
abajo, que te puede dar mareo, no vayas a caerte. Mi tío se pasó la mañana al sol, atareado 
en el tejadillo, ajustando el bidón con anclajes metálicos, soldando junturas, la cara protegida 
por su careta de metal con una mirilla como de morrión de película, la pistola de soldadura 
soltando chorros de chispas que dejaban un olor muy acre en el aire y caían al suelo como 
tenues plumas de ceniza. Con su careta de soldador mi tío se parecía al Hombre de la Máscara 
de Hierro. Yo permanecía alerta al pie de la escalera, dispuesto a alcanzarle lo que él me pidiera 
con sus ademanes recién adquiridos de experto: un destornillador, un martillo, un tubo de cobre. 
Mi tío sudaba en la ofuscación del sol de julio, bajo un sombrero de paja que mi abuela me había 
hecho alcanzarle, no fuera a coger una insolación, y que ya era incongruente con su mono azul 
de experto en soldadura y en carpintería metálica.

–Ya casi ha terminado mi hermano la ducha –le dijo mi madre a mi padre cuando llegó él del 
mercado a la hora de comer, y le señaló el bidón ya instalado en el tejadillo del retrete, por 
encima de las hojas tupidas de la parra–. Dice que mañana podremos ducharnos.

–¿Y el agua? –dijo mi padre, con su mirada escéptica y el aire entre reservado e irónico que 
tenía siempre en casa, y que podía oscilar fácilmente hacia el malhumor y el silencio–. ¿De 
dónde pensáis traer el agua para ducharos?

Al día siguiente, domingo, mi tío se levantó temprano y salió del cuarto con sigilo, como 
temiendo despertarme. Desde la cama yo escuchaba cada mañana los aleteos y el piar de las 
golondrinas que anidaban todos los años en el hueco de mi balcón. Oía también los pregones 
de los vendedores ambulantes y los cascos de los caballos y los mulos, las ruedas de los carros 
retumbando sobre el empedrado. Distinguí de lejos, todavía sin desprenderme por completo del 
sueño, los martillazos que daba mi tío sobre la chapa del bidón, en el corral, y luego el gruñido 
de la polea del pozo, y el del agua pasando de un recipiente a otro. Con la ayuda de mi madre, 
mi tío sacaba agua del pozo, la trasvasaba a otro cubo, subía con él la escalera y vaciaba el 
agua en el bidón del tejadillo. Había procurado no despertarme y no me había pedido que le 
ayudara: quería que al levantarme me encontrara la sorpresa. Oí sus pasos jóvenes y fuertes, 
subiendo por la escalera hasta el primer rellano, y luego su voz gritando mi nombre.
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Parte 2

Lea el Texto B detenidamente y a continuación conteste a la Pregunta 3 en el cuadernillo de preguntas.

Texto B: Los conquistadores del ‘Apolo 11’

En este artículo publicado en un diario español, el periodista y escritor, John Carlin, recuerda el 
lanzamiento televisado de la misión Apolo 11 a la Luna.

Los seres terrestres se percataron de la existencia de la Luna por primera vez hace unos 
300 millones de años. De noche, su luz era la única guía que tenían, hasta que aparecieron 
los humanos y descubrieron el fuego, y luego la pintura, la música y la poesía. A lo largo de 
los siglos, los griegos de la antigüedad, Shakespeare, Beethoven, Van Gogh, García Lorca 
y otros genios vieron una fuente de inspiración en la gran esfera blanca, siempre misteriosa 
e inalcanzable. Hasta que hace (exactamente) poco� más de  40 años, por primera vez en 
la historia del universo, un ser humano pisó su superficie. Y lo vimos y lo oímos, los que 
tuvimos la suerte de estar vivos, en directo por televisión. Fue como si hubiéramos seguido 
en nuestras pantallas la llegada a América de Cristóbal Colón, sólo que esta aventura fue 
infinitamente más osada y peligrosa. Los tres conquistadores del Apolo 11 no viajaron al fin 
del mundo; viajaron a otro mundo. Lo dijo Andrew Smith, autor del libro definitivo sobre los 
astronautas del programa espacial Apolo: el espectáculo televisivo de aquellos días fue ‘el 
teatro más alucinante de todos los tiempos’.

Fue la ciencia al servicio del arte. Los hombres fríos, matemáticos de la NASA -ninguno 
más frío que el comandante de la misión, Neil Armstrong-, crearon un reality show cuyo 
dramatismo jamás ha sido superado por la ficción.

El despegue del cohete Saturno V, de la altura de un edificio de 35 pisos y con un consumo 
de 3.785 litros de combustible por segundo, tuvo su punto de emoción, como lo tuvo la 
partida de Colón y sus tres carabelas del puerto de Palos. Sólo que en este caso la comitiva 
que se despidió de los tres astronautas a bordo -Armstrong, Buzz Aldrin y Michael Collins- 
consistió en 500 millones de personas de todas las razas y todos los continentes; entre ellos, 
el novelista de ciencia-ficción Arthur C. Clarke. ‘… five, four, three, two, one: we have lift-off!’, 
anunció Jack King, ‘la voz de Apolo’…
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